
El ·'Graf Zeppelin" ha completado triunfalmen­
te la segunda etapa· de ::;u viaje de circunvalación 
aérea. 

La histOria de este viaje es, por lo sencilla, 
enorme. 

El 7 de agosto salió de New Jersey para Ale­
mania. El 14 de este mismo mes salía de Ale­
mania para el Japón, atravesando las estepas 
siberianas. Y el 26 llegaba a Los Angeles. Cali­
fornia, después de atravesar el Pacífico, como la 
cosa más natural de nmúdo. 

El hombre domina la· tierra y el mar. Y ya 
empieza a dominar lOs espacios. 

Solo falta-y este es lo más difícil--que consi­
ga doininarse a si mismci. 

Un avión_ ruso, el aeroplano "Tierra de los So­
viets", se ha elevado a los. aires en una segunda 
tentativa de cruzar continentes y océanos y ate­
rrizar en Nueva York. 

Laudable et; el intento de los que tripulan la 
máquina voladora de estos rusos pero me parece 
que la misma prestaría mejores servidos erf" la 
frontera manchurriana. 

El auditor insular informa que los recursos del 
p3.ís montan a la respetable suma de P247,405,-
890.00. 

No está mal. Pero lo que no nos ha dicho Mr. 
Wright es el número exacto de recursos con que 
cuentan algunos para estafar de sus escasos re­
cursos a Juan de la Cruz. 

Pero lo que .se dirá el famoso- auditor: 
-¡Qué más quisiera yo que conocerlos .todos ... ! 

Los nacionalistas, reunidoS en sesión ma_gna,_ 
han acordado tributa-r un recibiiniento "nacional" 
a Osmeña. 

¿Los motivos? Sus rotundos ·éxitos como esta­
dista en fa. metrópoli. 

Señores: ¿sabe~ Vds. lo que les digo~! Que aq~i 
viene de perlas aquel refrán: 

"El que no se consuela es .Porque no quiere ... " 

, Y hablando de esto mismo, es decir, de que el 
que no se consuela es porque no quiere, voy a 
acotar a continuación el discurso que .en la tarde 
del 26 de agosto pronunció en la Cámara Baja 
el Jider de la mayoría, Sr. Manuel Briones. 

El disC'urso en cuestión es un canto de optimis­
mo y esperaliza frente a la ominosa y desesperada 
situación que h"an creado fos- escándalos y los 
"grafts" que se han venido· descubriendo de un 
tiempo a esta: ·¡.yarte en varias- deperidencias de 
nuestro gobierno. 

En Uno de sus párrafos el Sr. Briones di.ce: 

"La vitalidad, 1a aptitud de un pueblo _y _de un 
gobierno no consisten, precisamente, ·en ·la ausen­
cia de toda corrupción, de todo peculado, pues 
.ello supondría un mu.ndo de ángeles que- no .. e-s ·el 
nuestro ... " 

Sr. Briones:. no siga Vd. adel.ante,. poi:que: _esi;i 
teoría no es original. ·El mismo Sr. Quezon, 
Prei=;idente del Senado y jefe del partido de Ja: 
mayoría lo dijo en una ocasión, sin embajes ni 
eufemism0is: 

"Prefiero un gobierno de demonios nuestro, 
que un gobierno de ángeles ajeno .... " 

Y que haya ·habido quien haya hecho -~'diRblu:.. 
ras" creyéndose- <lU.eño dé la sitúación, ·rte- es taro, 
teniendo en cuenta las ori"ginales teorías del Pre­
sidente. 

Y sigue el Sr.. Briones: 
"Lo doloroso lo desesPerante, }o, i~li-Ol)Úni'EJ'Se 

hubiera .sido que er partido gobernante }'."Ja. ciu­
dadanía -filipina· pa!Jtaseñ: con_ el mal, ene1i'brién­
dolo ..• " 

A Ja fuerza ahal'can:, -amigo. 
Lo doloroso fo. a:eseJ;perarite, io· i~ominiosQ es 

que la opinión públié& hubo de dMpertat""'~ 



letargo a los gobernantes, Que ahora, muy oron- Y cQn una palmadita en los hombros del perio­
dos, tratan de remediar el mal, cuando más les dista,_ Mr. Davis se subió, muy divertido, a su 
hubiera valido en provecho de todÓS, prevenirlo. flamante berlina. . .. . 

Y sigue el Sr. Briones: 

"En vez de pesimismo y desaliento, ello debe 
ser, -pu~, motivo de orgullo y amplio optimismo. 
LB. derri.ocracia filipina, al hacerse la operación 
auto-quirúrgica, ha demostrado poseer las condi­
ciones esencial~s para superar las debilidades hu­
manas, haciéndose de esta manera li.pta para sub­
sistir y pervivir". 

}..,Uegos artificiales. Peor aún: fuegos fátuos 
que produce.JJ. 10.s-huesos. d~ ·un <!ád&v.e:f-ya:_ en des­
composicjón! 

No l~ 9.Uepa 1~ menar du~a ·al SI'.. Brio~es. En 
este ~do ·el .que no· .se consuela,. e! porque no 
quiere 

Y ya ;tene:mos - entre nosotros al director de 
correos, S"r •. Topacio, que desde Shangh"ai n.Os 
anunció. que·•eL ati.rigaba grandes esperanzas· de 
poder e~lióar todoS- los líos en que se ve eñ.vuelta 
su oficina. 

O nosotrós Eistamos guillados, o el Sr. Topacio, 
al igual .Qtie'.el:Sr. Briones, es- otro c·aso desespe­
rado dé :ontintiSmo. 

0-ptimismo ·que poaríafuos llamar, parodiando 
al Sr. Bn.ones en su discúi-8.P,- "auto-con&olador". 

Porque ·Sé· consu_ela a sí mismo sin consolarnos 
a "los d_emas. 

El ·otro .. di.a· los_ del uPhilippine Columbi.an" die­
ron una.fiesta t;fpicamente_ filipipa en.'honor del 
gob~;rn~dQr·.g~n.é_ral Mr. .Da-Yis. 

Hubo dis~µ:rs~S; -!'tubo. chiste~, _y hubo gran .de­
rroche de buen bµln_or. 

Cuando al salir d~l banquete le Preguntaron a 
S.E . qué opinión tenía del discursrto de- Quezon 
en donde se lavó las manos, en nombre de la ma­
yoría, de todas las prevaricaciones y escándalos 
burocráticos, Mr. Davis, muy divertido y· jovial, 
repuso: 

-El Sr. Quezon es muy chistoso, ¿no eS ver­
dad? 

--Pero, gobernador, es que .. _. 

-Mire, joven, un consejo: de todo. lo que se 
haya dicho· en esa fi<4sta no. acote -Vd. nada. Na­
die ha hablado en serio. 

Eduardito, 11el solterón", como ya empiezan a 
apodar al heredero- de la corona de Inglaterra, 
tuvo un día la idea de jugarse una pesetas eri un 
casino francés. 

Y claro, como nuestro hombre no es, hasta aho­
ra, y que yo sepa, afortunado en aniores, ganó en 
el juego. Y ganó -después de cuatro horas de 
juego, la no despreciable suma de $1,360.00. 

Claro es que me parecen pocos dólares para cua­
t~ hol"as de tiempo maJP,stado por un futuro 
soberario. , 

Peró dirá Eduardito: 

-Esils cuatro horas ~nve~idas en un 11cabaret" 
me hu'1ieran costado. mucho -más. -Sin las proba­
bilidades de ganar que me. h~ ofrecidÓ el "bacca-
rat". 

POf. eso, por eso no se cas•_-:Eduar.dito. Creo yo. 

* *. * 
Vienen dos estupendas . notabilidades españo­

las. 

Me refiero a F: eta, el tenor· aragonés más gran­
de del mundo, y a Andi'~s··seJit'ovia. el-ma20 de la 
guitarra. 

Vienen a hacernos Oir l9s trinos. ~e su gargan­
ta privilegiad~, el µno, y loS $.i'pegÍos armoniosos 
de su guit~ra, el otro. · 

Ya lejos el "Día. Españ!.">I" y cuando, ((casi olvi­
dados IOs_ dejos de nuéstros amo'res ~iejos", nos 
sorprendan estos dos, vOlveremoS: a emborrachar­
nos ·Qe-·.gracia,_ de ·arte .. y: de gloria 'españoles, y lle­
na.r..,µi9¡::¡ _e1'JeQ.tro1 .cueste 1Q que-Cueste, para vito­
rear a ESpaña y a los que, representándola, nos 
traen dé· ella trozos del abita ·española. 

Y cuando salgamos del teatro comentando lo 
que vimos y oímos, exclamaremos: 

-¡Estupendo! ¡Colosal! Y el teatro no se ha 
elevado ·ª las nubes. por~ue e1 turco p:r;'opi~tario 
lo ha afianzado al suelo con fuertes cadenas. Y 
no se ha venido abajo, avergonzado de sí mismo, 
porque" lo levantaba en vilo el entusiasmo del au­
ditorio._. 

Y solo cuando nos visitan artistas así, sol~inAs 
. pel)s¡ar c9n nostalgia. en gran4es cosas- imposi.bles. 

Una de ellas, el faDVlSO Teatro Nacional. .• 


